El carácter formativo

En el contexto educativo actual la evaluación ha adquirido nuevas funciones.

Una de ellas es la de actuar como un elemento que ayude a consolidar

el cambio educativo que se ha emprendido y que contribuya a la

mejora de la calidad de la educación.

A esta nueva función de la evaluación se le denomina formativa y supone

que la actividad evaluadora ya no puede quedarse en la simple medición

de lo que los alumnos han aprendido después de un periodo de enseñanza,

sino que también debe servir para indagar en el modo en que los

alumnos aprenden; para detectar, en el momento en que se producen, los

problemas o las dificultades de aprendizaje; para identificar cuáles son las

prácticas de enseñanza más adecuadas o efectivas. Y todo ello para poder

decidir qué es lo que debe hacer, tanto el profesor como el alumno, para

conseguir unos mejores resultados en el proceso de aprendizaje.

